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Nocturno de La Moneda

Gabriel Zaliasnik
Profesor de Derecho Penal, Fac.
de Derecho, Universidad de Chile

E
n las últimas horas del día, cuando la luz se apaga y solo que-
dan largas sombras sobre los patios de La Moneda, el gobier-
no saliente parece ensayar su propio nocturno. Como en la
novela de Roberto Bolaño, el relato es una confesión involun-
taria: no lo que se quiso ser, sino lo que finalmente quedó.

Se prometió responsabilidad fiscal, pero la Dipres informa que el dé-
ficit estructural de 2025 alcanzó un -3,6% del PIB, más del triple de la
meta comprometida meses antes. Nunca una administración erró de
tal manera su propia regla fiscal. El problema no es solo técnico, sino
también político. Cuando el discurso se construye sobre la base de una
supuesta superioridad moral y responsabilidad generacional, la incon-
sistencia pesa el doble.

Se habló de derechos humanos universales, pero en política exterior
se relativizó la dictadura cubana, describiendo su crisis como mero de-
sastre humanitario, eludiendo el debate sobre seis décadas de dictadu-
ra. Frente al despeñadero de las ilusiones, la ambigüedad fue diploma-
cia con un lenguaje que suaviza lo que la realidad endurece.

Se prometió terminar con el amiguismo, pero los casos de designa-
ciones cuestionadas y leyes de amarre en los estertores del mandato
evocan prácticas que decían venir a erradicar.

Se anunció una reconstrucción ejemplar tras el megaincendio de
Viña del Mar. Sin embargo, las denuncias sobre millonarias adjudica-
ciones directas a empresas sin experiencia ni estructura suficiente ali-
mentan la sospecha de desprolijidad, cuando no derechamente de deli-
tos. La confianza pública, una vez dañada, no distingue matices.

Se habló de reparación justa a víctimas del estallido, pero los cues-
tionamientos sobre pensiones mal otorgadas reabrieron la herida entre
justicia y oportunismo. Lo que comenzó con polémicos indultos, siguió
con escándalos administrativos y terminó en controversias fiscales y
contractuales, dejando la sensación de una promesa moral que se des-
dibujó durante el ejercicio del poder.

En Nocturno de Chile, el sacerdote Urrutia Lacroix justifica cada si-
lencio como prudencia y cada omisión como necesidad histórica. Aquí
también abundaron las coartadas: juventud, inexperiencia, aprendizaje
en marcha. Sin embargo, el poder nunca es inocente. Gobernar implica
responsabilidad sobre cada peso fiscal, cada señal internacional y cada
designación.

Tal vez este sea también el nocturno de La Moneda. Los números no
escuchan discursos ni la ciudadanía atemorizada por la delincuencia
se calma con explicaciones "del laberinto de los sueños, ese campo de
Marte donde se esconde el joven envejecido". La historia no juzga dis-
cursos, juzga resultados. Si algo ha de quedar escrito en piedra, no será
la épica del recambio generacional ni la falsa superioridad moral, sino
la advertencia de que la política no se transforma con consignas, sino
con disciplina, prudencia y responsabilidad.

La noche avanza y el nocturno, inevitablemente, ya está escrito.

¿Nos estamos
acostumbrando a la
corrupción?
María Jaraquemada
Abogada

Como todos los veranos, hace pocos días Transparencia
Internacional publicó una nueva edición del Índice de
Percepción de la Corrupción, correspondiente a 2025.
Este busca medir cómo se percibe la presencia de la
corrupción en el sector público en 182 países. De este

modo, usando diversos instrumentos y encuestas, se obtiene un
puntaje que va de 0 -lo más corrupto- a 100 -lo menos corrupto.

Las noticias no son alentadoras. En esta edición se obtuvo el
promedio global más bajo desde que esta medición se realiza.
Nuestra región no está mejor: el promedio obtenido fue de 42,
y desde 2012, 12 de los 33 países han empeorado. Hay poco que
destacar en una región azotada por el crimen organizado, el nar-
cotráfico y la desigualdad. Uruguay mantiene un puntaje destaca-
do, sobre 70 puntos, y República Dominicana, con una voluntad
política de varios años, ha mejorado consistentemente.

¿Y cómo estamos por casa? Este año, no hay muchas noveda-
des, lo que para algunas personas puede ser alentador luego de
lo descrito. Mantuvimos los 63 puntos de la medición anterior,
nuestro puntaje está muy por sobre el promedio regional, y es más
bien propio de países de la OCDE de altos ingresos. De hecho, es-
tamos por encima de países con mayor PIB de regiones bien eva-
luadas, como República Checa, Italia, España y Polonia.

Pero si miramos nuestras propias cifras, estos 10 años hemos ido
bajando lenta, pero persistentemente. El 2014 obtuvimos nuestro
mejor registro, con 73 puntos, y de ahí en adelante hemos bajado
10 puntos, obteniendo el año pasado nuestro peor desempeño.

Si buscamos respuestas a este deterioro, hay varios casos que se
nos vienen a la mente, como Audio y Muñeca Bielorrusa, que han
implicado la destitución de varios ministros de la Suprema y de la
Corte de Apelaciones, en un duro golpe a un poder clave para el
estado de derecho. Los municipios también vienen haciendo noti-
cia hace años. Y en 2023 se sumó un actor que había estado exento
de estos escándalos, con los casos Democracia Viva, Procultura,
las organizaciones de la sociedad civil.

Pero quizás lo que más preocupa es cómo Chile ha pasado de ser
un país que destacaba en la región y a nivel internacional por la
reacción a sumarse a la inacción. A los distintos casos de corrup-
ción, los poderes políticos y la institucionalidad reaccionaba con
agendas relevantes de reformas que buscaban dar señales claras
de que estos hechos no se iban a tolerar ni normalizar. Reformas
en gastos de defensa, financiamiento de la política, servicio civil,
compras públicas, etc, pusieron a Chile como modelo. Este im-
pulso se ha perdido y, últimamente, miramos con estupor como
se destapan casos y la reacción institucional -más allá de las inves-
tigaciones- es muy poca. Si queremos retomar la pole position es
clave que la reacción vuelva a ser la tónica.

ESPACIO ABIERTO

La justa protección
del medioambiente

Guillermo Larraín
FEN, Universidad de Chile

Uno de los anuncios que más ha lla-
mado la atención en el ámbito eco-
nómico por parte de las entrantes au-
toridades se refiere a la eliminación
de algunas normas de protección

ambiental y a la racionalización, en general, de
la regulación vinculada a las inversiones. Al res-
pecto, es importante mirar el problema en toda su
complejidad.

Lo primero es reconocer que desde hace mu-
chos años existe una demanda por proteger ex-
plícitamente el medioambiente. Una forma de
verlo es la incorporación de su protección a nivel

constitucional. En Chile, esto ocurrió el año
1980, pero a esa altura ya eran muchas las
economías en las Américas y en Europa que
contemplaban una protección específica del
medioambiente y una mención al derecho
ciudadano a vivir en un medioambiente libre
de contaminación. Estados Unidos fue una
excepción, pues nunca tuvo una medida de
este tipo, como tampoco ocurrió en Inglate-
rra y Australia.

La incorporación de normas a nivel cons-
titucional es una muestra clara de que el pro-
blema medioambiental existe y es antiguo; no
se trata de un capricho de los últimos años.

En otra dimensión del problema, a medi-
da que los países se desarrollan se puede es-
perar un deterioro inicial en las condiciones
medioambientales, pero a partir de un cier-
to nivel, incrementos sucesivos en el ingreso
nacional mejoran las condiciones ambienta-
les. Es la curva medioambiental de Kuznets.
Aunque no es una lógica determinista, hay
evidencia de ella, incluyendo Chile. Sobre
esta base, dado el nivel de ingreso per cápi-
ta nuestro, se puede decir que la población
chilena tiene naturalmente una demanda por
la protección ambiental que es importante y
creciente.

Una tercera dimensión se asocia con el im-

pacto de la actividad económica humana so-
bre el medioambiente, y en particular sobre
bienes públicos globales como la atmósfera y
los océanos. La evidencia es creciente y ma-
yoritaria en el mundo científico: tal impacto
existe y es importante. No obstante que Chile
es un país pequeño, cuyo impacto planetario
es mínimo sobre el calentamiento global, eso
no quiere decir que deba comportarse como
un free rider.

La influencia política de Chile supera con
creces su peso económico. Parte del nuevo or-
den mundial que Chile debe promover con-
siste justamente en tomar responsabilidades,
aun cuando su impacto sistémico sea menor.

Así, frente a la idea razonable de raciona-
lizar la regulación ambiental, es importante
no exagerar su alcance por tres razones. Hay
una antigua demanda nacional de protección
del medioambiente; los niveles de ingreso a
los que ha llegado Chile son consistentes con
que esa demanda persista, y el nuevo orden
internacional que Chile debe promover re-
quiere actuar responsable y ejemplarmente,
aun cuando seamos una parte mínima del
problema a resolver.

La reforma a la regulación ambiental debe
ser coherente con lo anterior: activa con la ti-
jera de podar y no con la motosierra.
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